
































Amigos de la Tierra
Ecologistas en Acción
Entrepueblos
Ingeniería Sin Fronteras Valencia
Mundubat
Veterinarios Sin Fronteras












–Marta G. Rivera Ferre. 
–Ismael Sanz Remón.

















   EDITORIAL   
La urgencia de otra economía en tiempos de crisis
  DE UN VISTAZO Y MUCHAS ARISTAS   
En la práctica, ¿qué es la economía solidaria?
   AMASANDO LA REALIDAD   
Soberanía Alimentaria y Economía Solidaria son
 inseparables
Un derecho para democratizar la economía
Economías campesinas como cultura a rescatar
El momento de ser valientes 
   ATAQUES  Y RESISTENCIAS   
Los mercados de venta directa 
Ser campesina en la Amazonia 
I Seminario en dinamización local agroecológica
Un llamado para apoyar a La Vía Campesina
Próximos pasos para el activismo por un Mundo Rural vivo 





























Soberanía Alimentaria, Biodiversidad y 
Culturas es una publicación trimestral para 
el Estado español de información, debate y 
reflexión sobre temáticas rurales bajo una 
óptica política de Soberanía Alimentaria. Un 
instrumento de pensamiento crítico hecho 
por las manos y para las manos de las gentes 
que integran los movimientos campesinos que 
defienden un mundo rural vivo.
LA VOZ DEL VIENTO
Las fotos que encontraréis en este número de la revista pertenecen a La Voz del Viento un 
proyecto documental que enlaza, a través del lenguaje audiovisual, tres viajes: un viaje real 
de Provenza a Granada, un viaje interior/personal y un viaje colectivo/global: la idea de un 
nuevo mundo que germina. 
Jean–luc es agricultor, lleva 27 años cuidando dos hectáreas de tierra en el parque natural 
de la Sierra de Luberon, en la Provenza, al sureste de Francia. A más de 1000 km, siguiendo el 
Mediterráneo hacia el sur, resuena la ciudad de Granada, con una fuerte evocación para él. 
La película sigue a este agricultor apasionado, ardiente defensor de la biodiversidad, en su 
viaje hacia el Sur durante la ola de frío de febrero del 2012, llevando consigo como moneda 
de cambio una caja de semillas. Sus tres semanas de peregrinación nos ofrecen la visión de 
modos de vida diferente, nos invita a realizar la utopía.
Dentro de este viaje colectivo las numerosas experiencias visitadas permiten abordar 
temas que se entrecruzan. Otro mundo está en marcha, una ecotopía emergente: 
agroecología, permacultura, decrecimiento, democracia real, salud integral, educación libre, 
soberanía alimentaria, etc. muchas iniciativas van floreciendo, creando redes, construyendo 
alternativas.
145 micro–donantes, 3 asociaciones y cientos de horas de trabajo han hecho posible que 
aquella idea sea hoy una realidad. 
En el horizonte, la salida de un dvd en cuatro idiomas y la organización de proyecciones 
públicas y debates abiertos tanto en Francia como en el estado Español. Si estás 
interesada/o en organizar una proyección pública o adquirir el dvd, no dudes en contactar.
Si, otro mundo es posible, a condición de ser conscientes, de quererlo de verdad, de 
atrevernos a actuar, a cultivar y compartir los frutos. 
¡El fin del capitalismo ya ha comenzado!  ¡Vivir Bien, con menos!
Les invitamos a que se comuniquen con el equipo redactor (gustavo@soberaniaalimentaria.info) y nos envíen 
sus experiencias, sugerencias y comentarios así como aportaciones gráficas para próximos números. Los artículos 
firmados son responsabilidad de sus autores. El material aquí recogido puede ser divulgado libremente, aunque 
agradeceríamos que citaran la fuente.
Las organizaciones que coeditamos la revista Soberanía Alimentaria, Biodiversidad y Culturas somos: 
Documental Poético–Social 
(Francia–España) 2013. 
92 Minutos. Full HD 1080p Estéreo.  
Carlos Pons – Mosaic Project. 
Semillas de transición. Cosechando 
conciencias.
www.lavozdelviento.org        
lavozdelviento@mosaicproject.net
Agradecemos la colaboración en este proyecto a las ONG que figuran en la contraportada, a la Fundación Biodiversidad y a la Agència Catalana 
de Cooperació al Desenvolupament de la Generalitat de Catalunya. Amb el suport de l’Ajuntament de Barcelona – Cooperació Internacional, 
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De las muchas facetas de la crisis que, una vez más, afecta al capitalismo, es la alimentaria la que, sin lugar a dudas, debe ocupar el pri-
mer plano en nuestras preocupaciones. Nada como 
el hambre siega, sin ninguna razón, tantas vidas 
humanas en un mundo que, sin embargo, produce 
alimentos suficientes para ofrecer las calorías nece-
sarias a todas las personas que habitan el planeta. 
Nos encontramos con desequilibrios productivos 
según las zonas y, al propio tiempo, con producciones 
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inadecuadas derivadas de la industrialización agraria, 
de la mala distribución de la tierra, de las erróneas 
políticas de subvenciones y de los todavía persisten-
tes efectos de los procesos coloniales que llevaron a 
muchos países a fomentar lo que, en una afortunada 
expresión, se ha venido llamando «la economía del 
postre».
Cambiar este paradigma supone adentrarnos en 
un nuevo modelo económico que rechace de plano 
el neoliberalismo vigente y que siente las bases de un 
“Las prioridades financieras derivadas de la 
voluntad de los gobiernos de salvar antes a las personas 
que especulan que a las que pasan hambre, nos certifican 
la urgente necesidad de un cambio de valores.”
La urgencia de
otra economía
en tiempos de crisis
sector primario alternativo, cuyos ejes conductores 
deberían ser las concepciones de economía social y 
los criterios de sostenibilidad, valores ambos histó-
ricamente existentes y abandonados después por los 
intereses vinculados a la agroindustria.
La publicación que ahora se nos ofrece nos resulta 
gratificante al poder constatar la actual existencia, 
todavía minoritaria, de propuestas de economía social 
que enlazan claramente con tradiciones campesinas, 
con pretéritas y actuales experiencias cooperativas y 
con sugerentes proyectos de vinculación directa entre 
producción y consumo.
Evidentemente todas estas aportaciones no debe-
rían en absoluto desvincularse de los demás elemen-
tos de la economía solidaria. Aunque estrictamente 
hablando no se puedan considerar novedosas, las 
ideas de consumo responsable, de comercio justo, de 
finanzas éticas, de tecnologías intermedias, de sin-
dicalismo agrario, de distribución al por menor, de 
auto–abastecimiento, de protección del entorno y de 
las, en ocasiones, imprescindibles revueltas agrarias, 
configuran las bases de la supervivencia humana.
En una economía con recursos limitados, aunque 
suficientes, las actuales prácticas especulativas sobre 
los cereales, la distribución mediante grandes cade-
nas, el despilfarro y el desecho de las mercancías, 
las exageradas normas higiénico–sanitarias sobre la 
caducidad y presentación de los productos, acaban 
generando déficits de todo tipo que a gran escala 
llamaremos hambrunas en los países en desarrollo, 
pero que también aparecen puntualmente en los 
países industrializados cuando vemos que hace falta 
ir creando en muchos de ellos los llamados «bancos 
de alimentos».
Estamos sin duda ante una vergüenza social 
cuando, en los inicios del siglo xxi, Naciones Unidas 
ha debido colocar como el primero de los objetivos 
del milenio «la reducción a nivel mundial del ham-
bre a la mitad, en el período 2000–2015», objetivo 
que a todas luces no será alcanzado habida cuenta 
que se camina en sentido contrario. Las prioridades 
financieras derivadas de la voluntad de los gobiernos 
de salvar antes a las personas que especulan que a las 
que pasan hambre, nos certifican la urgente necesidad 
de un cambio de valores. La economía social y solida-
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